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Jorge Ramón González Ponciano

“No somos iguales”:
La “cultura finquera” y el lugar de 

cada quien en sociedad en Guatemala

La Colonia dividió a la sociedad en una república de indios y en otra de españoles
y creó un ser indígena agricultor y sirviente dócil, siempre urgido de una mano
tutelar que lo orientara y lo protegiera. Como contraparte de ese ser indígena sir-
viente y dócil, surgió la percepción de las castas y de los “indios aladinados” como
rebeldes y haraganes. Aunque en distintos lugares del mundo es posible encon-
trar variantes del mito del nativo, unas veces haragán y otras obediente y trabaja-
dor en contraste con el mestizo revoltoso y haragán, en el caso guatemalteco me
interesa destacar la forma en que esta oposición entre la dócil laboriosidad del in-
dio “puro” y la rebelde haraganería del “indio aladinado” contribuye a reproducir
la “cultura finquera” y las relaciones serviles y tutelares que hasta el presente es-
torban el desarrollo de la ciudadanía. 

Un ejemplo de cómo esta oposición se expresa al interior de la “cultura finque-
ra” es la conferencia con la que ingresó el finquero Oscar Raphael a la Sociedad
de Geografía e Historia de Guatemala en 1951. En pleno ascenso del indigenismo
panamericano, que quería resolver el “problema” indígena a través de su incorpo-
ración al mercado y a la ciudadanía, Raphael defiende la postura, común en la ac-
tualidad, de que a los indios hay que reconocerles la ciudadanía cuando se la me-
rezcan y estén preparados para ella: “Desde mi más tierna infancia –tenía tres
meses cuando fui llevado a la finca– he conocido y vivido cerca del indio del alti-
plano guatemalteco”, dice Raphael. “Durante todos estos años, he podido valori-
zar y apreciar a nuestro indígena como un hombre bueno en el sentido lato de la
palabra, hábil y útil elemento de nuestra economía, digno de merecer el grado de
ciudadano cuando el buen criterio de nuestros legisladores le permita aspirar a
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ese derecho; cuando logre integrarse al progreso, la civilización y a la cultura por
esfuerzo propio y disciplina adecuadas. Estoy hablando, claro está, del indio
promedio, sencillo e ingenuo, no del indio aladinado que abunda en nuestro pue-
blo con visible detrimento de nuestra agricultura (Raphael 1951:227).” Y más
recientemente, un ama de casa, entrevistada por Marta Casáus Arzú, se conside-
raba blanca y afirmaba que “la mezcla del alemán con indio es más pura, más sana,
porque la raza española no era pura, por eso el indio mezclado es más perverso y
haragán” (Casáus 1998:63-64). 

Ya en la etapa republicana y moderna esta oposición entre “indios puros” e
“indios aladinados” sirvió para justificar la necesidad política de la dictadura y re-
chazar el otorgamiento de los derechos de plena ciudadanía a los indígenas. El
repudio al “indio aladinado” y al igualamiento dejó atrapada a la mayoría nacional
en la estructura socio-racista del pre-national country del que escribió Silvert. Esa
mayoría marginalizada vive a la fecha en una situación de perpetua no-ciudadanía
o pre-ciudadanía favorable a la fuerza hegemónica del conservadurismo autorita-
rio, la blancura y la “cultura finquera”. El grueso de la sociedad ladina acepta los
valores de la blancura que dan contenido al liderazgo moral de la “cultura finquera”
(Tischler 1998) y que establecen cuál es el lugar de cada quien en sociedad. Este
liderazgo moral (Gramsci 1998) inculca a todos los sectores en Guatemala la ver-
güenza por el mestizaje indígena, el culto al “indio puro”, el repudio del “indio
aladinado”, el “respeto al canche” y la oposición militante a la modernización polí-
tica en nombre de una nosotrosidad idiosincrática más chauvinista que nacionalista. 

La historia de esta marginalidad mestiza, suprimida por el sistema de las dos
repúblicas y por la definición del ladino como el otro del indígena y el no indíge-
na, ha sido invisible para muchos antropólogos que nunca han considerado la posi-
bilidad de ver a los ladinos como plebeyos no blancos; que nunca han reparado en
los conflictos simbólicos entre chancles y choleros o en las convergencias clasistas
y racistas propiciadas por la combinación de anticomunismo y blancura, especial-
mente a partir de la Segunda Guerra Mundial. Con frecuencia los antropólogos no
vieron el racismo en Guatemala y cuando lo han visto lo reducen al sentimiento
antiindígena de la sociedad ladina, sin importarles gran cosa establecer relaciones
entre ideologías globales como el anticomunismo y la blancura y la etnicidad de
los pueblos mayas y ladinos. 
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El racismo en particular debiera verse no como el conflicto dicotómico, atem-
poral y estático entre indígenas y ladinos desconectado del resto del mundo, sino
como un asunto de modernidad cultural, modernización política y modernización
regresiva que tiene que ver con la construcción de lo nacional, el Estado y la di-
námica de la jerarquía socio-racista nacional y global, que en décadas recientes se
ha complejizado como resultado de la revolución conservadora y su correlato neo-
liberal que provocó la diáspora mestiza e indígena a Estados Unidos en busca de
trabajo. 

LADINOS, CHAPINES Y GUANACOS

Una perspectiva criolla sobre aspectos idiosincráticos de las relaciones entre etni-
cidad y globalización a mediados del siglo XIX aparece en los retratos de la margi-
nalidad pre-moderna que José Milla y Vidaurre elabora sobre los indígenas urba-
nos, los ladinos populares y los provincianos estigmatizados como lanas, chapines
y guanacos, en la víspera del establecimiento de la economía de plantación en
Guatemala. 

El lana, por ejemplo, “no es precisamente un hombre sin oficio; puede muy
bien ser un zapatero remendón, albañil chapucero, o tejedor de esos a quienes el
comercio libre vino a reducir a una situación muy apurada (...) Socarrón y malicio-
so, enemigo nato de los chancletudos, con cuya denominación despreciativa de-
signa a las personas de condición más favorecida que la suya, localista decidido,
valiente en la ocasión, vivo sagaz, y hasta ingenioso algunas veces, el lana es el
chapín por excelencia, reuniéndose en él, aquilatados, los defectos y las buenas
cualidades del hijo de la capital”. 

A juzgar por las características del lana, capitalino, valiente, vivo, sagaz, inge-
nioso, localista, socarrón y malicioso, chapín por excelencia, estamos ante el ladino
urbano, artesano, desempleado o empleado temporal que desde entonces ya se
reconoce como un crítico explícito de las diferencias de clase; alguien que repre-
senta la antesala de la barbarie indígena pero que dada su condición citadina es
tolerado y no representa amenaza alguna para el statu quo. El lana ladino es equi-
valente al futuro artesano mestizo desempleado del periodo de las dictaduras cafe-
taleras (1871-1944), usualmente aficionado al alcohol, los “bailes de tacón de hue-
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so”, las relaciones con prostitutas, las riñas de cantina y la preferencia por la vida
en concubinato, amasiato o unión de hecho con una o varias mujeres, con las cua-
les se procrean hijos por lo general naturales o ilegítimos. Al cuadro también se
asocian las enfermedades venéreas, la resistencia pasiva al trabajo, la propensión
al ilícito, la crítica de los chancles y el acatamiento poco o nulo de las leyes del
Estado. Una reflexión sobre el lana obliga a recordar que la economía de agroex-
portación fue incapaz de generar suficientes empleos y nunca asumió un régimen
de plenas relaciones salariales con canales de movilidad social para las capas me-
dias y las clases trabajadoras de la ciudad y el campo. Una importante mayoría fue
condenada a vivir errante recorriendo fincas y poblados en busca de tierra y de
trabajo, durmiendo en la calle, los mercados, los mesones o las plazas, viviendo
en promiscuidad y criando a los hijos sin casa y sin escuela.1 Ellos formaron el só-
tano de la sociedad mestiza abominado por la blancura, al cual también pertene-
cen, entre otros, los guanacos, precursores de los actuales shumos y los marginales
urbanos y no-blancos.

La inferioridad del rural indígena o ladino, del no-capitalino, iletrado o provincia-
no marginal, se manifestó y sigue manifestándose en el sentimiento anti-guanaco de
los criollos y ladinos chapines de la ciudad de Guatemala hacia el resto de los cen-
troamericanos. El sentimiento anti-guanaco ayudó a la chapinización de los ladinos
capitalinos y reforzó el desdén de los guatemaltecos por los otros no-capitalinos.

En la descripción de José Milla sobre el guanaco puede observarse con mayor
claridad la forma en que la elite oligárquica de la capital guatemalteca estigmatizó
al fuereño, a quien se compara con el animal del mismo nombre nativo de Amé-

1 Lana es una expresión que sigue utilizándose para censurar al vago y al mal hablado, aunque por in-
fluencia mexicana “lana” es también sinónimo de dinero. En la taxonomía socio-étnica de Milla, debajo del
lana artesano chapín y socarrón está el mendigo mandadero indígena que antes fue cargador o sirviente: el
cucuxque, quien es “la encarnación de la miseria y la degradación humana, el prototipo de la incuria, de la
suciedad y del abandono, el sulfato de la pobreza y la quintaesencia de la necesidad. Es algo peor que el gueaux
de los franceses, que el beggar de los ingleses, que el pordiosero de los españoles. Ninguno de los diferentes
tipos de mendigos que puedan representar esos nombres iguala la miseria, la repugnante asquerosidad y la
abyección del cucuxque. Figúrese el lector un hombre de mediana estatura, enjuto de carnes, de color cobrizo,
entrecano de cabello y barba, que descubre en la mirada y en la risa la estupidez y la indolencia, de andar difi-
cultoso, vestido con los harapos de un traje de forma y de color indefinible, apoyado en un largo y grueso bastón
y que lleva pendiente de un cordel, en el brazo izquierdo, una ollita de barro, sucia y negra, y tendrá una idea
aproximada de la catadura de Tata Nicho, el cucuxque”. 
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rica del Sur. “Llamamos guanaco –dice el autor– no sólo al que ha nacido en los
Estados de Centro América que no son el de Guatemala, sino a los naturales de
los mismos pueblos de la república. Así oímos hablar frecuentemente de guanacos
de Guastatoya, de Cuajiniquilapa, de Amatitlán, etcétera; y algunos hay que lle-
van el rigor localista hasta el extremo de calificar con aquel apodo a los habitan-
tes de los barrios de esta ciudad.” Milla, situándose fuera de la escena en su condi-
ción de criollo guatemalteco, dice: “Lo que el portugués es para el castellano, es
el guanaco para el chapín del vulgo. No hay anécdota ridícula que éste no atribuya
a aquel; y si se trata de un recién venido bayunco, es bien sabido que se ha de
decir de él que se arrodilla delante de las boticas que toma por altares; que reza al
mascarón del correo; que pide en la nevería agua caliente para entibiar los helados;
que se asombra de que los chapines edificasen la ciudad en este pedrero, habien-
do cerca llanos tan hermosos; que pregunta si la catedral es hecha aquí, y otras
ocurrencias semejantes, que prueban menos mala voluntad que deseo de embro-
mar y de divertirse”.2

En este eslabonamiento de miradas, el ojo criollo de Milla presenta a los chapi-
nes ridiculizando a los guanacos, pero no menciona los apelativos con que los otros
centroamericanos expresan sus resentimientos en contra de los chapines.3 Pare-

2 Un dicho que sintetiza admirablemente la estigmatización del que no es criollo capitalino es el de “Indio,
guanaco y zanate, manda la ley que se mate”, que según Sandoval “alude a lo ingrato, traidor y falso que son
las personas mencionadas y a los daños y perjuicios que hace el pájaro citado”. (Sandoval 1941:671).

3 La denominación chapín, según Lisandro Sandoval (1941), “es un apodo con que los habitantes de El
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica designan a los naturales de Guatemala”. Existe “la creencia de
que éstos consideran o aceptan ese nombre (chapín) con significación despectiva, denigrante o injuriosa, tal
como aquéllos lo estiman; y esto no es exacto, pues los mismos guatemalenses se llaman entre sí chapines
(diciendo por ejemplo, ‘a nosotros los chapines nos encanta la poesía’). No sucede otro tanto en los países
centroamericanos mencionados con respecto a los apodos guanaco y guáfiro con que nosotros los nombramos.
Jamás hemos oído, ni visto escrito, que un salvadoreño, hondureño, nicaraguense o costarriqueño diga o escriba
en un periódico, verbigracia: ‘Nosotros los guanacos amamos la libertad’”. Lo chapín, según Sandoval, es un
adjetivo que en el oriente de Guatemala se aplica a “los patojos descalzos y niguentos” que por este motivo no
andan bien. Asimismo se dice de los caballos que tienen los cascos muy planos y que no pueden caminar sin
herraduras. En la misma región llaman chapines especialmente a los habitantes de la capital, quienes, como
romeros, van al santuario de Esquipulas y por el daño o maltrato de los pies cojean mucho al marchar. Santiago
Barberena en su diccionario de quicheísmos dice por su lado que chapín es un epíteto despectivo con el que el
vulgo designa en El Salvador a los guatemaltecos. Por su parte, Alberto Membreño en sus Hondureñismos, publi-
cados en México en 1912, y Carlos Gagini en su Diccionario de Costarriqueñismos, dicen ambos que “chapín es el
patojo niguento” (260).
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ciera ser que el pleito entre guanacos y chapines fue capitalizado por los criollos
guatemaltecos y luego por los ladinos a costa del sacrificio de lo guatemalteco cen-
troamericano o de lo centroamericano a secas. En lugar de buscar la construcción
de lo nacional a través de alianzas entre elites regionales y de la adopción del mes-
tizaje indígena como ideología de unificación política y civilizatoria, los legislado-
res en Guatemala promovieron la eugenesia, la inmigración extranjera y la com-
pulsión forzada al trabajo en las plantaciones.4

El guanaco, el rural, el indio y el indio aladinado pertenecían a los estratos de
población redimibles únicamente a través del trabajo forzado y de la mano dura.
Con el objetivo de disciplinar a la fuerza laboral de la economía de plantación, la
reforma liberal mantuvo la división social en indígenas y no-indígenas, facilitando
el alineamiento ideológico y cultural de los ladinos a los valores de la blancura,
que en las décadas posteriores proveyó el soporte hegemónico necesario para la
reproducción de la jerarquía socio-racista sobre la cual descansa la modernización
regresiva del Estado y de la economía en Guatemala. 

INMIGRACIÓN EXTRANJERA

A partir del régimen liberal del general Justo Rufino Barrios (1871-1885) los ladi-
nos ingresaron al Estado como un grupo socio-político legalmente contrapuesto a
la sociedad indígena. Esta definición del espacio ladino como no-indígena per-
mitió la rearticulación radical del poder económico y político de los liberales
guatemaltecos en detrimento de las poblaciones indígenas. Por muchas décadas
la emergencia de los ladinos ha sido considerada la acción clave que decidió el
rumbo de la modernización capitalista en Guatemala (Taracena Arriola 2002). Sin
embargo, aunque la aparición del poder ladino constituye un fenómeno sobresa-
liente en la historia política nacional, muy pocos análisis han abordado el papel

4 Sobre el trabajo indígena y el café ver Julio C. Cambranes. Café y campesinos en Guatemala, 1853-1897,
Editorial Universitaria, Guatemala, 1985; y David McCreery. “Coffee and Class: The Structure of Development
in Liberal Guatemala”, en Hispanic American Historical Review, 56(3), 1976, pp. 438-460; “Debt Servitude in
Rural Guatemala 1876-1936”, en Hispanic American Historical Review, 63(4), 1983, pp. 735-759; “An Odious
Feudalism: Mandamiento Labor and Commercial Agriculture in Guatemala 1858-1920”, en Latin American
Perspectives, 48(1), 1986, pp. 99-117; y Rural Guatemala, Stanford University Press, California, 1994.
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que la inmigración extranjera jugó en el desarrollo de la economía de plantación
y en la estructuración de relaciones serviles legitimadas por los valores de la blan-
cura y de la “cultura finquera”. La elite latifundista de ladinos y criollos incorpo-
ró plantadores europeos y norteamericanos y su presencia solidificó la preeminen-
cia de la supremacía blanca en la configuración del espacio de lo no-indígena
como factor central en la construcción de lo nacional guatemalteco. 

A pesar de su importancia para la modernidad cultural y la modernización capi-
talista, la inmigración extranjera en Guatemala proveniente de Europa y de Esta-
dos Unidos ha sido ignorada o subestimada en los análisis sobre etnicidad y rela-
ciones interétnicas que no toman en cuenta la guatemaltequización de los
inmigrantes, su permanencia como no-guatemaltecos y su participación en la pro-
ducción de los repertorios de la “cultura finquera”. 

Los liberales guatemaltecos adoptaron los criterios de inmigración estable-
cidos por Estados Unidos a fines del siglo XIX, que explícitamente preferían a los
inmigrantes nórdicos y anglosajones por encima de los procedentes del Medite-
rráneo o del este europeo. Los inmigrantes, especialmente alemanes, franceses,
españoles, italianos, británicos y estadounidenses, ya como actores nacionales
crearon un universo simbólico completamente orientado hacia los valores y la
historia de Europa y Estados Unidos. El prestigio de la tecnología, los modelos
estéticos, los valores y las normas de conducta consideradas elegantes y civilizadas
crearon una nueva subjetividad que cumplió el doble papel de trazar fronteras
sociales y culturales entre la “gente decente” y la “gente corriente” y de proteger
a la sociedad de los peligros del “igualamiento”.

Una interesante muestra de los prejuicios asociados a las interacciones cultura-
les y sociales entre alemanes, indios aladinados y ladinos es el libro de Regina
Wagner, que cita la voz literaria de un indígena en el “Relato de Juan Tuyuc” di-
ciendo: “Los alemanes que son tan buenos patrones, pesan el café en una romana,
pero los del país y sobre todo los ladinos aindiados son tramposos y ladrones con
nosotros” (Solórzano 1991:36-39). Wagner dice que “los alemanes habían palpado
muy pronto que la idiosincrasia o espíritu nacional del guatemalteco o ladino, con
su amabilidad y cortesía de palabra, pero no de hecho, el ofrecer las mejores pro-
mesas y atenciones como el “poner a la orden”, el “tal vez” y el “mañana”, que
olvidaban al nomás darles la espalda, eran motivo para que entre los mismos gua-
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temaltecos nadie confiara en nadie. En general, sus virtudes y moralidad eran cua-
lidades poco dignas de esfuerzo. Además mostraban en su quehacer poca energía,
falta de escrúpulos, holgazanería y egoísmo”. 

A diferencia de los ladinos, según Wagner, “las cualidades y virtudes del ale-
mán se caracterizan como sigue: Cumplimiento, formalidad, puntualidad, discipli-
na, sentido del orden, constancia y tenacidad, y no convertir el lunes en día de
feriado. En los decires de ambos pueblos se encuentra reflejada claramente su
forma de ser y de pensar. El alemán dice que ‘sin trabajo no hay atajo’ y ‘un hom-
bre, una palabra’; en tanto que el iberoamericano piensa que ‘sólo el tonto vive de
su trabajo y el listo del de los demás’”. (Wagner 1991:306) 

EL GENERAL JORGE UBICO (1931-1944), LA BLANCURA Y EL IGUALAMIENTO

La admiración explícita por todo lo alemán, blanco, gringo y extranjero ayudó a la
construcción de uno de los mitos más sobresalientes de la historia nacional. El
mito de Ubico continúa justificando la necesidad política de la dictadura en Gua-
temala y es el principal paramétro público a partir del cual todavía se definen las
cualidades de honestidad y eficiencia administrativa que deberían cumplir quie-
nes aspiren a ser presidentes de la república. Ese mito alude a la dictadura de 14
años y a la personalidad del general Ubico, sin lugar a dudas el gobernador emble-
mático de la blancura del siglo XX guatemalteco. El mito fue creado gracias a la
propia inclinación narcisista del dictador, que deliberadamente celebró la belleza
masculina del jefe castrense, la voluntad del patriarca que guía a su pueblo, su
superioridad racial, bravura y otras cualidades que recuerdan a algunas de las más
conocidas obsesiones de Benito Mussolini acerca de las superioridades raciales y
culturales. Además de César y Napoléon, Ubico explícitamente asumió a Mus-
solini como una de sus principales referencias simbólicas.5 En retratos, pinturas y
escritos, biógrafos, fotógrafos y propagandistas exageraron la apariencia melancó-
lica del dictador, concentrado en los destinos de su pueblo.

5 Inspirado por Hitler y Mussolini, Ubico recibió el homenaje de desfiles militares durante sus giras anuales
en las cabeceras departamentales, como puede leerse en las descripciones de Hernández de León 1941, tomo
I, pp. 123, 152-153, 312, 349-350; 402, 404, 406, 408, 516, 517, 524, 529, 535; y tomo II, pp. 73, 416-417. Ver tam-
bién Grieb 1979: pp. 203, 248-249. 
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Como parte de la construcción del mito, el general promovió el aprecio por el
factor extranjero, principalmente por los latifundistas, comerciantes, funcionarios
y militares europeos, alemanes o norteamericanos. Este aprecio fue especialmente
evidente en los asesores encargados de cumplir sus sueños de transformar la Es-
cuela Politécnica en algo parecido a West Point (Karlen 1994). Aunque el gobier-
no de Estados Unidos fue muy efectivo en moderar sus sentimientos pro-fascistas,
el general Ubico continuó expresando por igual su profunda admiración por la
tecnología militar, el orden, la disciplina y la superioridad racial, representadas
tanto por el fascismo europeo como por Estados Unidos. 

Antes de llegar a la presidencia, Ubico dirigió el programa de erradicación de
la malaria en la costa, y el gobierno norteamericano elogió su eficiente desempe-
ño. Como máximo representante nacional del hombre civilizado y moderno, Ubi-
co gustaba demostrar su habilidad mecánica conduciendo carros y motocicletas a
gran velocidad, cazando en El Petén,6 navegando en peligrosas aguas infestadas
de tiburones en el Atlántico o exhibiendo su disciplina y resistencia física durante
sus viajes anuales al interior del país. Con su pistola y sus Chesterfield a la vista
de colaboradores y admiradores que le ayudaron a construir el mito del oligarca
rico, viril y sabio, que no necesitaba robar del tesoro público para costear su estilo
de vida, el hombre blanco, usualmente en uniforme, fue un activo oponente de
las artes liberales y, como representante local de la cultura redneck norteamericana,
promovió deportes que requerían equipo pesado y limitada inteligencia. 

Los aduladores alababan su admirable “retentiva”7 y la autoatribuida “doble
vista”, gracias a la cual el general identificaba a simple vista a vagos, mentirosos,
comunistas y enemigos políticos.8 Estas extraordinarias cualidades se pondrían
de manifiesto especialmente durante las audiencias públicas en los pueblos, en
teoría abiertas a quien deseara presentar una denuncia, un informe, demandar
justicia, ayuda, consejo o simplemente saludar al dictador. En esas ocasiones Ubi-
co dirigió sus más crueles juicios en contra de los “indios aladinados”, conocidos
como “guizaches” o “tinterillos”, indígenas alfabetos que presentaban casos a

6 Ibid. tomo I, p. 476.
7 Ibid. p. 348.
8 Ibid. p. 77.
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nombre de sus compañeros que no sabían leer y escribir. En algunos casos se tra-
taba de intelectuales o caciques con poca o mediana ilustración, gestores en algún
asunto individual o colectivo, pero que a Ubico le parecían introductores de ideas
comunistas, propiciadores de la haraganería al inhibir el aprendizaje del castella-
no verbal entre la mayoría indígena.9

Ubico combatió ferozmente la haraganería y en 1941 anunció orgullosamente
que en el país había “solamente 2000 holgazanes”.10 Una de las estrategias de la
dictadura para empujar la modernización regresiva fue la movilización del trabajo
forzado, que permitió el desarrollo rápido y organizado de plantaciones y obras
públicas que le ganarían a la ciudad de Guatemala el sobrenombre de “La Tacita
de Plata”; y la culminación de los ideales de limpieza, blancura, orden e higiene
que le ganaron muchas felicitaciones de funcionarios, comerciantes y académicos
de Estados Unidos. Ubico militarizó las escuelas e impuso medidas de vigilancia
y castigo para ordenar el ocio, la mendicidad y fundamentalmente el trabajo sin
salario en plantaciones y obras públicas de miles de pequeños propietarios, prisio-
neros políticos y desempleados. Para la conveniencia de latifundistas y finqueros
Ubico defendió de manera paternalista a los “indios puros” obedientes, austeros
y laboriosos. Abolió el viejo sistema de deudas por trabajo de los habilitadores,11

pero “para que el indio ya viéndose libre de obligaciones no volviera a incurrir en
el peligroso delito de la vagancia” (Girón Cerna 1941); creó la Ley de Vagancia,
cuyas premisas aún resuenan en la criminalización actual de los llamados “shu-
mos”, “mucos” o “choleros”.

IGUALAMIENTO Y RELACIONES DE SERVIDUMBRE

Una fuente muy útil para entender la historia de las relaciones de servidumbre y
las relaciones entre la “gente decente” y la “gente corriente” en Guatemala es la
ya mencionada Semántica Guatemalense de Lisandro Sandoval publicada en 1941.
Aunque su principal propósito fue “corregir y depurar el lenguaje popular para li-

9 Ibid. pp. 47-49; 54-55; 68, 71, 75, 144, 157, 401, 405, 411, 430, 460 y 461. 
10 “La energía marcial y la eficacia militar” permitieron que hacia 1941 la Gaceta de la Policía Nacional or-

gullosamente anunciara que en el país había “solamente 2000 holgazanes” (t. X, n. 44, p.1409). 
11 Ibid. pp. 284 y 317.
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berarlo de vulgarismos e idiotismos que ofenden el buen gusto”, la Semántica ofre-
ce una rica colección de expresiones que estigmatizan a los iletrados, los rurales y
la “chusma” urbana, a menudo artesana o sirviente. Muchas de estas expresiones
forman el cuerpo de la sociología del igualamiento, mediante la cual se retratan los
estilos de vida y la cultura de los indígenas y de los ladinos populares. Así, por
ejemplo, en referencia al uso de caites (sandalias) se dice que “tanto la gente po-
bre, como los indios y las tropas en marcha usaban caites, dando origen a verbos
como caitearselas uno, es decir, huir o salir huyendo” (148), o apelativos como cai-
tudo que se refiere a “los campesinos poco civilizados, que no se quitan los caites
para transitar por la ciudad” (149).12 Otros marcadores que distinguen a la gente
ordinaria de la “gente de razón” son utilizar petates,13 sombrero, mecapal, rebozos;14

ir descalzo, comer sin cubiertos, dormir en el suelo, participar en “zarabandas” y
“bailes de tacón de hueso”,15 andar de “traje” o de “corte”, hablar en “lengua” o
compartir la fantasmagoría popular acerca de “espantos” y seres sobrenaturales. 

La Semántica de Sandoval recopila expresiones que forman parte del repudio
del igualamiento, ejemplifican la etiqueta social entre las clases sociales y las san-
ciones simbólicas dirigidas a individuos que cuestionan la jerarquía basada en las
reglas no escritas de la blancura. Las maneras de vestir, comer o saludar, los luga-
res públicos que se espera frecuenten las distintas clases, los bienes materiales
que se suponen son parte de su capital social o el hecho de hablar de vos en lugar
de tú o usted,16 todos son criterios que sirven para definir si alguien es “chancle”,

12 Caite es una “sandalia tosca de cuero, usada por la gente campesina muy pobre, y especialmente por los
indígenas”. Caite puede utilizarse como sinónimo de cara, como en “si volvés a decir eso te trueno el caite” o
en la expresión que combina el estereotipo doble de indios humildes y orgullosos: “Si tuvieras caite no vendrías
a humillarte” (Armas 1971:47). Caitazo se utiliza para mostrar frustración o decepción: “Llevarse un caitazo”. 

13 Por ejemplo, “nacer arañando el petate” se refiere a “los indios de cierto pueblo (que) nacen ladrones
por natural inclinación o instinto” (112); “Don Petate” es sinónimo de “Don Nadie” ( 424); y “estar uno en el
petate” denota “haber perdido uno completamente su capital o su honor y demás cualidades morales” (527).

14 El “rebozo” como marcador de inferioridad socio-cultural se observa en el ejemplo: “Lástima me da
que la Anastasia sea de rebozo” (332). 

15 Un “baile de tacón de hueso” es un “baile de mala muerte, al cual asisten personas de baja condición so-
cial; si bien los chancles gustan de concurrir a esta clase de reuniones” (103).

16 Aunque Sandoval no incluyó el derecho a hablar en castellano como otro aspecto de la crítica al iguala-
miento, es explícitamente dirigida en el Balún Canán de Rosario Castellanos (1985): “Oílo vos, este indio
igualado. Está hablando castilla. ¿Quién le daría permiso?” p. 38.
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“gente bien” o “decente” o si, por el contrario, es “lamido, liso, atrevido, grosero,
desvergonzado, igualado” (9). Estos criterios establecen que es indispensable
“meterse uno con los de su igual” y “con los de su porte” (81) porque “no hay
que revolver el sebo con la manteca” (139). Si alguien no sigue estas normas se
expone a que se le ridiculice con dichos como “nosotros los músicos, dijo el indio
que cargaba la marimba”, recalcando el hecho asumido de que los indios no pue-
den ser músicos y siempre serán cargadores.17

Una manera de ser reconocido como persona honorable y “decente” es ha-
blando “correctamente” el idioma español, lo cual incluye el uso de “tú” en lugar
de “vos”, que es un “modo arcaico que denota gran vulgaridad”, de acuerdo con
Antonio Batres Jaúregui, citado por Sandoval.18 “El vos es la mancha negra del
idioma castellano”, escribió Batres Jáuregui, y “todos los vicios de nuestra lengua
no son criollos, y en ciertos casos son más arcaicos que otra cosa. Hubo de estan-
carse el idioma, por falta de roce (Batres Jaúregui 1904:105).” La falta de roce in-
vocada desde tiempos coloniales como una de las principales vías para civilizar a
los indios y a los ladinos o para ladinizar a los indios se aplica aquí en un sentido
amplio, mostrando cómo el voseo es una forma vulgar opuesta al tuteo, más distin-
guida. En Guatemala, el voseo “es un injustificado abuso, cuando no existe la su-
ficiente confianza entre las personas que se comunican” (541). 

Muchos ladinos todavía consideran que el voseo es un tratamiento reservado
para hablarle a “los indios”, y es común escuchar la expresión denigrante “vos los
coches” (por “vos los cerdos” o “vos los indios”) para responder al voseo de al-
guien a quien se considera socialmente inferior. A pesar de los esfuerzos por elimi-
narlo, el voseo persiste, aunque nunca se le ha considerado un tesoro lingüístico.
Por el contrario, hubo en el pasado campañas para suprimir su uso en las escuelas
públicas y privadas y en los medios de comunicación, preservándose solamente

17 En otros casos se critica el “aladinamiento” como forma de “igualamiento”, como en el ejemplo: “La Ca-
talina desde que se aladinó, está tan presumida” (Armas 1971:35).

18 Según Batres Jáuregui: “En Guatemala, lo mismo que en Chile, en la Argentina y en otras repúblicas de
la América española, se usa hablar de vos en vez de usted o de tú. Ese modo arcaico denota gran vulgaridad, y
no ha de usarse del pronombre vos, en tal caso. Si se habla de una sola persona, debe decírsele usted o tú, según
el grado de familiaridad, y si con varias, ustedes o vosotros. Sólo en el estilo elevado, o dirigiéndose a Dios, se
usa de ese pronombre vos; pero considerándolo siempre como plural, siendo un barbarismo grosero decir, como
muchos dicen, vos sos o vos eres, en vez de vos sois o tú eres” (p. 104).
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tratamientos como los de Don y Doña, que son un recordatorio colonial del papel
que las relaciones de servidumbre cumplen en las interacciones cotidianas. 

Sin embargo, la sustitución del vos por el tú no es una opción abierta para to-
dos los actores que participan de esos cambios en el orden simbólico. Un ama de
casa ladina de la capa media dice que usar el tú en Guatemala es una forma inde-
seable de igualamiento porque “ahora hasta el indito más ignorante trata de tú a
su hijo”. 

Según los términos recopilados por Sandoval, cualquiera que ose abandonar
el lugar que según las reglas no escritas le corresponde en sociedad corre el riesgo
de ser estigmatizado como “lamido”, “igualado” o “chancle aguacatero”. Esta úl-
tima expresión alude a la persona que invierte sus recursos en vestirse como
“chancle” y al no alcanzarle el dinero se alimenta de aguacates, al igual que los po-
bres, los artesanos y la “gente del mercado”. El verdadero “chancle” es “gente
bien” y, según la Semántica, “el vulgo llama así a la persona que viste bien, que es
rica o que pertenece a la alta sociedad”.19 Una variante de la misma expresión es
“chancletudo”: “nombre despectivo que el vulgo da a las personas calzadas y de
buena posición social, y que, por esta circunstancia, visten bien y están siempre
bien trajeadas”.20 “Gente” o “gente bien” es una “frase elíptica que se aplica a la
persona bien nacida, elegante, importante, rica, etc., o a la que presume de serlo”
(581). De manera similar, “decente” es “la persona bien trajeada o bien vestida,
aunque su conducta no corresponda al significado propio del adjetivo propues-
to”.21 (314) El mundo opuesto al de los “chancles” y la “gente bien” está confor-
mado por mozos, artesanos, “guanacos”, sirvientes o subordinados que nacieron
con “comal” o “mancha mongólica” y, en general, por todos aquellos que aún “no
han botado la cáscara”; es decir, “civilizarse uno, perder la rusticidad, adquirir las
buenas costumbres y cultura que el roce social y el estudio dan a los aldeanos o
poblanos que se establecen en la capital o asisten a los colegios” (Sandoval
1941:128).

19 En el ejemplo que acompaña a esta definición se observa la deferencia con que se trata a los chancles:
“En el baile de artesanos, también había chancles y chanclas, quienes fueron muy bien atendidos” (257).

20 En una aproximación similar se recuerda que: “En tiempos anteriores, los artesanos y la plebe en general
manifestaban cierta antipatía por los chancletudos” ( 257).

21 Un término que podría ser considerado sinónimo de chancle y con ambigüedades similares es catrín. 
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Aunque estas caracterizaciones de chancles y plebeyos en la Semántica Guate-
malense pertenecen a los años cuarenta y cincuenta, mucha de su inclinación
prejuiciosa está vigente en la crítica al igualamiento, parte central de la “cultura
finquera” contemporánea. El principal eje de este conjunto semántico es la idea de
Guatemala como plantación, y muchos de sus estereotipos racistas y clasistas están
dirigidos no solamente a caracterizar a la “plebe”, el “pueblo bajo”, la “gente infe-
rior”, el “populacho” y la “chusma”, sino también a disciplinar la vida diaria de los
sirvientes domésticos y de los “mozos” en las “fincas” (291). Son notables los mu-
chos ejemplos referidos a sirvientes haraganes aplicables también a los animales
domésticos. Como en el ejemplo que acompaña a la definición de “cholla”: “Este
criado se carga una cholla que pasma a cualquiera”. “Mi caballo y mi mozo son
muy chollados.” (285) En otro ejemplo los animales y las personas son sujetos
que necesitan ser empujados para que trabajen como en el dicho “indio comido
al camino”, que “indica que las personas a quienes se provee convenientemente
y oportunamente del alimento necesario, están siempre dispuestas a soportar la fa-
tiga a que se les destine. También se aplica a los caballos, mulas y bueyes de tra-
bajo”. Esa coerción forzada al trabajo se observa también en el dicho “no aflojarle
a uno el grito”, que significa “apurar, apremiar, dar prisa a uno sin tregua para la
ejecución de una cosa” (128). La “cholla”, “pereza”, “huevonería”, “avenimien-
to” o “haraganería” ilustra la resistencia pasiva al trabajo, evidente en otras expre-
siones como “hacer lunes”, por “no concurrir al trabajo el lunes, tanto artesanos,
como peones y mozos, que han libado mucho licor el domingo”. “Estar de goma
esas mismas personas el día lunes (603).” “Hacerse uno la brocha, hacerse uno
brea, hacerse uno el baboso, hacerse la bestia, hacerse el papo, hacerse uno el
sapo, hacerse uno el peje, hacerse uno el zunto, hacerse uno la chanchita muerta,
hacer uno la suaca, hacer uno la planta, hacer uno la tela, hacer uno la vieja, hacer-
se uno el sueco.” “Tengo algunos mozos que sólo hacen la suaca y no trabajan.”
Estas expresiones denuncian la haraganería desde la perspectiva de los terrate-
nientes, dirigida también contra los mozos indios y los trabajadores ladinos, como
en el dicho “hacer uno la de los moros”, que alude al drama “representado por
nuestros indios, quienes hacen bien los ensayos anticipadamente; pero resulta
que el día de la representación quedan muy mal, debido a que se embriagan des-
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de la víspera” (617). Aquí la combinación estereotipada de ser indio, borracho e
irresponsable presenta un doble juego que ridiculiza a los indios y renueva el po-
sesivo “nuestros indios”, recordando la tradición encomendera aún presente entre
blancos y ladinos, que acostumbran referirse a la población indígena como si fuera
patrimonio nacional o propiedad pública o privada. 

Esta cosificación colonial del ser indígena asume además que todos los nativos
son iguales. En ese sentido no importan las cualidades individuales de las perso-
nas, empezando con su nombre. Todas las mujeres son “Marías” y todos los hom-
bres pueden ser “Chepe”, “José”, “Juan” o “Pedro”. “Cuando el indio comer-
ciante regatea el precio de un artículo, el empleado o vendedor le contesta: ‘No
se puede, Chepe’ (266).” La supresión radical de la individualidad de la persona
se combina con el derecho moral a insultarla en las más inusuales e inesperadas
formas, con las cuales blancos y ladinos reiteran que no son indígenas pero que en
lo más primitivo de sus pasiones tienen su propio “indio”, como en el ejemplo
que acompaña a la definición de “agua de brasas”: “Cuando en una fiesta se le
sale el indio a algún invitado, las mismas señoras claman por una tacita de agua de
brasas para que se les pase el susto” (Sandoval 1941:24). 

Estos tratamienos son particularmente ofensivos cuando van dirigidos a las sir-
vientas y a sus hijos y por extensión a la gran mayoría marginalizada. Ser “mujer
de canasto”, “mujer del mercado” o ser “hijo de la tortillera”, “la cocinera” o “la
atolera” son algunas de las designaciones que mejor exhiben a quienes pertene-
cen a los estratos más bajos de la sociedad en la Semántica. La perspectiva elitista
se nota especialmente en el caso de las “choleras” y de sus hijos, los “patojos” o
“ixtos”. Aunque la mayoría de los sirvientes han sido “indios”, éste es un espacio
donde las relaciones interculturales desde abajo muestran ambiguas particularida-
des, en las que convergen el sentimiento antiindígena y la denigración del mesti-
zaje indígena de los ladinos de clase baja. “Choleras”, por ejemplo, es el “nombre
que se da a las criadas de baja ralea o condición, que tienen modales inciviles o
poco cultos. También se aplica, por extensión, a las mujeres, que si bien son sir-
vientas, se distinguen o singularizan por su mala educación” (285). 

La “cholera” es la recipiendaria de todas las vilificaciones, incluyendo el de-
recho de los miembros masculinos de la familia a tener acceso a su cuerpo y a par-
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ticipar en la iniciación sexual de algunos de ellos. Una expresión denigratoria aso-
ciada a este hecho es “desenvolver un tamal”, que quiere decir: “tener acto carnal
el ladino o extranjero con una india envuelta o india refajada” (1941:345). “Cho-
leras” son también la “nana”, una sirvienta que es como la segunda madre y llega
a la ancianidad viviendo en la casa a la que sirve. La “criada de adentro”, la “criada
de rebozo” si es más o menos india; china es la “niñera” y chichigua la “nodriza”.
Cercanos a las “sirvientas” están sus hijos, los “patojos”, “ixtos” o “chirises”. “Pa-
tojo de la calle”, por ejemplo, según Sandoval, es un “nombre que se da a los mu-
chachos del pueblo o humildes, mal vestidos y peor educados, generalmente des-
calzos, casi abandonados de sus padres. Se les llama así, porque recorren las calles
haciendo diabluras. Estos patojos muchas veces son hijos de choleras, vocablo
que es una variación de pozolera y del cual podría considerarse como aféresis”
(213). Para ahorrarse las molestias de niños llorones la “gente decente” usualmen-
te solicita “sirvienta pero sin hijos”. Y es que a veces el “patojo es chipe, es decir,
el niño jirimiquiento que se la pasa chipilineando”. “Ya no aguantamos al patojo
de la cocinera; porque chipilinea que es gusto (277).” Cuando crecen estos ninos
eventualmente se convierten en “hijos” o “hijas de casa”, sean indios o ladinos
(631),22 sirvientes a los que muchas veces se les permite ir a la escuela y que la
filantropía esclavista utiliza para medir diferencias entre tener una sirviente que
es “pura india” o “india aladinada”. 

Además de la “cholera” está el “cuque” o “el que antes se llamaba mechudo,
el hombre vulgar que se acicala mucho, para caer bien a las choleras” (72). “Cu-
ques” y “choleras” son protagonistas prominentes de la escena social donde des-
tacan las fincas, los cuarteles, los mercados, los parques, las camionetas y la violen-
cia autoritaria de la cultura finquera en Guatemala. 

Aunque Ubico había firmado el Acta de Patzcuaro en 1940, la cual marcó el na-
cimiento del indigenismo apoyado por Estados Unidos, la dictadura no consideró

22 Hija de casa, dice Sandoval, es una “patoja o niña que uno recibe como sirvienta sin sueldo, pero a quien
se le proporciona vestido, calzado, ropa de toda clase y hasta instrucción. Se le llama también hija de crianza”.
“Hija de casa” es una “patoja o niña que uno recibe como sirvienta sin sueldo, pero a quien se le proporciona
vestido, calzado, ropa de toda clase y hasta instrucción”. Otra acepción para el término niña es el “tratamiento
que la servidumbre y también la gente de clase inferior, dan a las hijas de los amos y patrones”. Los mismos
amos autorizan este uso. “La niña Mariita no quiere levantarse”. 
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necesario implementar medida alguna para resolver el “problema indígena”, dado
que era suficiente con la alfabetización de los “cuques” en los cuarteles. En lugar
de la integración social de “los indios”, Ubico le apostó a la segregación y a la asi-
milación selectiva. Al no existir “problema indígena”, el gobierno guatemalteco
no tuvo necesidad de crear como en México una Escuela Nacional de Antropolo-
gía e Historia que proveyera especialistas para la implementación de los progra-
mas del Estado y para el desarrollo institucional de una cultura nacional que le
diera estabilidad política al país. 

Después de la dictadura de Ubico, la construcción de lo nacional incorporó el
programa indigenista promovido por Juan José Arévalo (1945-1950) y la reforma
agraria de Jacobo Arbenz (1950-1954), dirigidos a transformar a Guatemala en una
nación cultural y políticamente homogénea. La antropología fue llamada a jugar
un papel relevante en el programa modernizador, enfocado a convertir a los indí-
genas en ladinos consumidores de clase media. 

La antropología naturalizó el “cambio cultural”, que en muchos aspectos fue
un eufemismo para justificar la modernización capitalista. John Gillin defendió la
existencia de una “Mestizo América”, receptiva a las influencias occidentales y
merecedora de ser tratada al mismo nivel que las grandes civilizaciones alrededor
del mundo (1947, 1949 y 1955). Las anticipaciones de Gillin no llegaron a mate-
rializarse en un reconocimiento amplio del continente mestizo ni tampoco se de-
sarrollaron poderosos vínculos comerciales y políticos entre Estados Unidos y
América Latina como se esperaba. Al contrario, en el caso de Guatemala el antico-
munismo no sólo interrumpió el proyecto nacionalista revolucionario, también re-
cuperó el entusiasmo cívico por limpiar al país de haraganes y vagos, acentuando
la contradicción entre la intención civilizatoria de crearles “deseos y necesidades”
a los indios y la resistencia de los finqueros a pagar salarios que permitieran mayor
poder de compra a los mozos. A la par del discurso sobre la creación de deseos y
necesidades prosperó la representación de la inclinación natural a la frugalidad
y la vida austera de los jornaleros. 

Después del golpe de Estado que removió a Jacobo Arbenz de la presidencia
en 1954, Guatemala no se convirtió en la vitrina del desarrollo capitalista que pro-
metieron los promotores de la “liberación”, pero el anticomunismo sí se convirtió
en una ideología asumida por personas de todos los estratos sociales y grupos cul-
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turales.23 El anticomunismo creó una coalición policlasista y multicultural alrede-
dor de modelos de éxito y fracaso social articulados a partir de la cultura del di-
nero, el hombre hobessiano y el derecho a usar la fuerza en contra de quienes no
compartan las mismas ideas de democracia y libertad en el mundo. Como ideolo-
gía global, el anticomunismo contribuyó a darle mayor prominencia a la blancura
(Horne 1998 y 1999, Bonilla-Silva 2000), y la difusión de imágenes sobre la supe-
rioridad del American way of life incrementó la importancia de ser de clase media
y la vergüenza de ser o parecer indígena o pobre. 

EL RESPETO AL CANCHE

Ser o parecer “gringo”, europeo o norteamericano en Guatemala sigue siendo una
referencia central en la organización de las jerarquías simbólicas. De ello se deriva
el “respeto al canche”, que según una empresaria de bienes raíces se manifiesta
en situaciones como esta: “allí donde dan las licencias para manejar, llegó el otro
día un señor de apariencia extranjera, se coló y nadie le dijo nada, ni siquiera el
policía”. 

El status superior que se otorga al fenotipo anglosajón y nórdico incrementa la
admiración hacia la curiosidad del extranjero blanco por los “mayas arqueológi-
cos”, la arquitectura colonial, la ecología o lo que se considera “típico”. Un ejem-
plo de esta percepción colonizada es la definición que con sarcasmo establece que
huipil es “aquella prenda que visten las mujeres (ladinas) que quieren parecer
gringas”. Por eso, “como los gringos vienen a Panajachel y aprecian lo típico,
aaahhh ya los guatemaltecos también aprecian Panajachel”, dice Úrsula Villanue-
va. “Es como que si ‘a los gringos les gustó, también a los guatemaltecos les gusta’.
Todo por parecerse a los gringos. Es lo mismo que le he dicho antes: se van a la
Antigua porque a los gringos les gusta. Como vieron que a los gringos les atrae
la Antigua, pusieron discos, restaurantes, un montón de cosas y ni modo, los gua-

23 Por ejemplo, el anticomunismo produjo el surgimiento en 1954 de organizaciones como el Movimiento
de Liberación Nacional (MLN), identificado por sus propios correligionarios como el “partido de la violencia
organizada”. El MLN, lidereado por Mario Sandoval Alarcón, alias El Mico, dos veces nombrado Anticomunista
de América, quien adoptó como su padrino ideológico al Cristo Negro de Esquipulas, una imagen que goza de
gran arraigo popular entre la población centroamericana y del sur de México. 
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temaltecos quieren ir allí, especialmente a las discos. Ellos quisieran ser gringos.
Son los estereotipos como quien dice: canche, ojos claros, alto. Eso lo ven bonito,
entonces sienten, como que ya, el rechazo al indio. Quieren ser como ellos. Inten-
tan y con el hecho de intentarlo ya se sienten gringos. No es frustración, es que
ellos ya sienten que son gringos. Se pintan el pelo, lentes de contacto o qué sé
yo. Aunque no es que ellos vayan a decir ‘yo quiero ser gringo’. Si alguien les dice
así, ‘vos querés ser gringo’, no lo aceptan, pero realmente en su interior sí.” 

En esa misma línea de admiración por lo “gringo” o lo “canche”, Beatriz Ál-
varez recuerda cómo en las etapas más tempranas de su educación vivió la sociali-
zación de esas jerarquías: “Yo me acuerdo que cuando estaba en primero o segun-
do de primaria, así, pequeña, !ay!, ese parece indio’. Desde pequeños se oye eso:
la ridiculización para el (indio).... Y como que la admiración es más para los can-
chitos, blanquitos y ojitos claros. La mayoría desearían ser así. Si usted ve, todos
los anuncios ponen niños canchitos y no ponen un niño así como que morenito,
pelo liso”. 

Elaborando sobre el origen de esa admiración local por el fenotipo “gringo”,
Josefina Hernández dice que “los mismos medios de comunicación lo bombar-
dean a uno con información de que los gringos son lo mejor. Incluso le meten a
uno en la cabeza que la raza superior son los gringos y que nosotros siempre vamos
a ser un país subdesarrollado y que el hombre y la mujer ideales son: altos de 1.80
metros, ojos azules, blancos, rubios, o sea, gringos. Eso es lo que pasa. Y es que la
gente también se ha dejado influenciar por eso y han utilizado la publicidad su-
bliminal para engañarla. Por lo que hemos visto en la televisión, ellos hacen esos
mismos programas y todo eso a su favor; ellos se pintan como buenas personas, se
pintan como una raza superior. Entonces uno lo cree y piensa que ellos efectiva-
mente son una raza superior y uno no es nada a la par de ellos, por su porte, ellos
son más altos, más fuertes y todo eso. Si usted se da cuenta, a veces uno se sube
a una camioneta y el chofer lleva allí pegada la bandera de Estados Unidos, ¿por
qué no lleva la de nosotros?, ésa es mi pregunta, porque la influencia de Norte-
américa es tan grande que cargan banderas de Estados Unidos en sus playeras,
en las camionetas. Es muy difícil cambiar eso por la edad que ya tenemos noso-
tros, la influencia que está entrando en los que vienen detrás y la que ya dejaron
los que van delante de nosotros. Está difícil, no creo que se pueda. A lo mejor
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sólo educando a los más pequeños para que nuestra generación se vaya acabando
y ellos empiecen con nuevas ideas.”

Nancy Marroquín dice: “Algunos guatemaltecos no se identifican como ladi-
nos porque se supone que son descendientes de personas europeas, pero sí hay
bastantes personas en Guatemala que son ladinas. Los ricos son de generaciones
extranjeras que llevan sangre europea, sangre gringa. Eso son y por eso es que no
dejan que ningún guatemalteco de pura sangre guatemalteca entre”. Esta aprecia-
ción de la “sociedad guatemalteca” como un espacio en donde se da un enfren-
tamiento de sangres –la “sangre europea, gringa” de los “ricos” descendientes de
“generaciones extranjeras” y la “pura sangre guatemalteca” que está excluida del
círculo que controla la riqueza– muestra un espíritu nacionalista y clasista que,
sin embargo, no rompe con el purismo racialista que valora positivamente la “san-
gre” europea, gringa y criolla y sigue siendo un importante sostén de la blancura
hegemónica. 

A propósito de las contradicciones y ambigüedades del mestizaje indígena,
del mestizaje eugenésico, del ser mestizo, blanco, ladino o guatemalteco, Josefina
Hernández dice que ser blanco “se refiere a esas personas que no son de acá.
Si se da cuenta todos los guatemaltecos somos así, morenos, sin embargo los blan-
cos se toman como mejores personas que nosotros, y siempre se les da más mérito
a ellos por su propio color, aunque no tengan nada mejor que nosotros”. 

Desde una perspectiva distinta a este “respeto al canche”, Leticia, que es cak-
chiquel y está terminando su carrera magisterial en un instituto de educación pú-
blica de la ciudad capital, presenta una visión de la extranjería que alcanza no sólo
a los ladinos sino a los “guatemaltecos de origen alemán”. Dice Leticia que “un
ladino es una persona que no es guatemalteca porque es parte de españoles y los
guatemaltecos de origen alemán no cuentan, porque si son guatemaltecos no son
alemanes”.

Sin embargo, existen complejidades adicionales que muestran como el “respe-
to al canche” es resultado del repudio mutuo de los blancos a los ladinos y de los
ladinos a los blancos que, sin embargo, termina beneficiando a ambos en contra de
la mayoría indígena y “cholera”. Ser canche tampoco pareciera ser suficiente para
ser considerado superior. Antonio Echeverría, del Liceo Benjamin Franklin, dice
que a raíz de que en su salón de clase los encuestaron sobre cuántos grupos cultu-
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rales existen en Guatemala, algunos respondieron que, además de ladinos e indí-
genas, estaban los blancos europeos. “Uno de esos cerotes que se creen europeos
pero que nacieron aquí y que son demasiado orgullosos para reconocer que en
realidad son ladinos”, dice Antonio, “piensa que los ladinos son los hijos de un
taxista y una puta. Él dice que los taxistas son ladinos y las putas son ladinas, ¿en-
tonces? Y vos notás que en clase la mayoría son ladinos, sólo dos o tres cerotes
que tienen las patas en las nubes contestaron que de ascendencia alemana, que
europea. Lo peor es que vos los ves y son de aquellos de las aldeas de Cobán
donde los alemanes se juntaban con mujeres indígenas para que no les quitaran
la tierra. El tío de uno de éstos le dio a una indita en la finca y la patoja salió pe-
lirroja, igualita que el cerote.” 

En esa guerra simbólica por la superioridad racial y social, se responde al in-
sulto del compañero que se cree europeo y que piensa que los ladinos son hijos
de taxistas y putas, con un insulto igualmente racista y clasista en el que la viola-
ción sexual forzada ratifica el lugar de máxima inferioridad reservada a las mujeres
indígenas. Antonio pareciera decirle a su compañero: “Yo seré ladino pero vos que
te crees europeo o alemán de todos modos sos ladino y mucho peor, aunque te
veas pelirrojo vos podrías ser como la niña indígena que es producto de la viola-
ción sexual de su madre”.24

CONCLUSIÓN

La poca investigación que existe sobre el racismo en Guatemala insiste en demo-
nizar a los ladinos y su sentimiento antiindígena, pero raramente aborda el senti-
miento antimestizo de los que se asumen blancos y la influencia de ideologías,

24 Otro aspecto de esta guerra simbólica entre canches, blancos y ricos en contra de los ladinos que saben
que son no-blancos se manifestó en el intercambio de declaraciones con motivo de las elecciones presiden-
ciales de 1999. Durante la proclamación de Óscar Berger como candidato del Partido de Avanzada Nacional a
las elecciones presidenciales de 1999, una de sus seguidoras, Arabella Castro, intentó diluir el prejuicio anti-
oligárquico en contra de su partido, elogiando al presidente en funciones Álvaro Arzú, un canche a quien apodan
Mono de Oro: “Los que dijeron que un canche no iba a trabajar con los pobres, están arrepentidos de no ser
panistas”. Pocas semanas más tarde Alfonso Portillo, candidato del Frente Republicano Guatemalteco (FRG),
que a la postre resultó ganador de las elecciones movilizando el voto anti ricos, se pronunció en contra de Berger,
su principal contendiente: “Yo no le tengo miedo a ese canchito” (Prensa Libre, 18 de julio 1999).
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como la blancura y el anticomunismo, que son parte de la revolución conserva-
dora. Mi principal argumento es que, en el caso guatemalteco, el racismo no pue-
de ser reducido a la colisión de etnicidades sino que necesita ser examinado como
el resultado de una jerarquía socio-racista, apoyada en las representaciones de la
blancura, que sirve a la modernización regresiva del Estado y de la economía y que
tiene un poder hegemónico que cruza fronteras nacionales, culturales y de clase.

La blancura en Guatemala tiene bordes más porosos que la dicotomía blanco-
negro que emerge en los estudios de la denominada Teoría Racial Crítica en Es-
tados Unidos. Su invisibilidad es en muchos casos un síntoma no explicado de
cómo la supremacía racista de las capas medias mestizas en Guatemala, y en otros
países latinoamericanos como Perú, Bolivia, Ecuador y México, ha ayudado a
ocultar el fracaso de las clases dominantes en su intento de convertirse en clases
dirigentes. La adherencia mestiza a la blancura ha sido el soporte principal del
“liderazgo moral” (Kurtz 1996, Laclau and Mouffe 1985), como el que permite
la existencia del “respeto al canche” y la obsesión ladina por probar que se posee
un antepasado europeo real o ficticio que ayuda a mitigar los sentimientos de infe-
rioridad racial, social o cultural. 

Esta visible invisibilidad de la blancura en Guatemala no puede ser explicada
sólo por las estrategias ideológicas de la elite oligárquica o por el fracaso de los an-
tropólogos en reconocer un racismo que los involucra a ellos mismos. Dice Carol
A. Smith (1999) que los antropólogos norteamericanos no se dieron cuenta de la
existencia de racismo en Guatemala debido a “fallas analíticas” de la teoría, y no
fue hasta la emergencia de una nueva intelectualidad maya, en combinación con
el trabajo de académicas feministas, que pudieron empezar a identificar vínculos
entre el parentesco y las relaciones de casta, clase, raza y etnia. A esta explicación
disciplinaria sobre por qué los antropólogos de Estados Unidos no notaron la exis-
tencia de racismo en Guatemala, podría agregarse además el peso ideológico de su
propia visión de la realidad, basada en la naturalización del capitalismo, la creencia
en las promesas de la democracia liberal, la superioridad moral del anticomunis-
mo, la clasemediarización del mundo y la conciencia nacionalista de su propia su-
perioridad nacionalista, legitimada por la imperial mind y el American exceptionalism. 

En ningún caso los antropólogos de Estados Unidos han podido o han querido
incorporar a su visión del proceso guatemalteco el papel de su país como actor
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local; ha sido más cómodo continuar embolsonando a los mayas y a los ladinos en
una dicotomía que borra la compleja red de ambigüedades, negociaciones y com-
plicidades, en la que destaca el poder transnacional del conservadurismo autorita-
rio y la manera en que las relaciones serviles y tutelares bloquean el desarrollo de
la ciudadanía. Se asume el respeto por la diferencia cultural pero no se apuesta
por el desmantelamiento de la cultura finquera. Se asume la defensa de lo maya
pero sin criticar el carácter regresivo de la modernización capitalista y de la moder-
nidad cultural en Guatemala. Para los verdaderos amigos blancos de los auténti-
cos mayas es más fácil asumir la defensa tutelar de los derechos culturales y redu-
cir el movimiento indígena a activismo cultural antiladino. 
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